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EL PR061,EMA CLAVE DE L{^5 CI:NTR(7S
^E COLABORACION

Lo primero que debe tratarse al h^rblur de los
Gentros de Colaboración es de su finalidad y sus
objetivos, La determinación de ambas cosas es pro-
hlema clave, yue debe resolverse inicialmente, pues
io que ante todo se necesita para realizar algo es
^ener idea de lo que se pretende, saber a dónde nos
dirigimos. De ]a finalidad de los Centros de Co-
luhoración y del tipo de sus objetivos dependerá cmno
^onsecuencia obligada todo lo que sobre los Centros
pueda decirsc; su planeamiento general, su progra-
ntación detallada, las técnicas de trabajo más cnn-
^enientes,

La finalidad es lo primero que aparecc en la es-
fera intefectual, lo que debe estar presentc a lo ]nr-
^,o de toda la realización, aunque en el plano dc l:^
ejecución sea lo últirno.

EI conocimiento claro de la finalidad es ]o mós
i►nportante en todo obrar humano, El es quien libra
de desorientación y vaguedades y cl que garanti^a
un actuar inteligente que dispone y orden,i los p^^-
,os para llegar a la meta.

Toda actividad humana sólo adquiere sentido }^
valor cuando se desarrolla teniendo a la vista fines
v objetivos.

La actividad verdaderamente fecunda de toda or-
qanización o empresa se ha de realizar para conse-
guir una Gnalidad, Las actividades se han de hallar
en trance de arquero que siempre señala a un bhmco.
Este blanco o bicn deseado tiene fuerza de atrac-
ción. Todo lo lleva hacia sí. La finalidad y objcti-
vos de los Centros de Colaboración moverán, cxpli-
carán y ĵustificarñn el trabajo que en ellos sc renlice,

Finalidad y objetivos de

ración Pedagógica

riNi^^ti r ^^ ►i^t^,^rivos
Hahlamos de finalidad y objetivos porque con-

viene hacer entre ellos una distinción.
Fines y objetivos se hallan tan íntirnamente re-

lacionados que muchos los identil'ican, o por lo me-
nos hablan indistintamente de unos y otros. No obs-
tante esta compenetración, conviene precisar su di
Eerencia.

La finalidad expresa en términos muy generales lo
que debe buscarse, lo que en último término ha dc
conseguirse, la razón de ser de una creación, Así
vemos que la fmalidad de los Centros de Colaho•
ración está en proporcionar una ayuda e ĵicaz «I
ntaestro en ejercicio para que consiga su perfeceio
namiento prof esionnl ^ el progreso de ia Eraserianzn
Primaria en lodo orden.

Esta doble finalidad marca el rumbo de la acción.
Pero su carácter t^m genérico exige concreción en
unas metas más individuales y precisas, más redu
cidas e inmediatas que den a la acción un^ts norma^^
claras y dinámicas. Estas metas son los objetiuos.

El conocimiento de la finalidad de los Centros de
Colaboración es prirnordial para proyectar dentro
de un amplio campo los objetivos. Y los objetivos
son indispensables para promover a una acción prác•
tica, ajustada, fecunda.

En síntesis. Los fines son los resultados totales y
últimos que se pretenden, Los objetivos perfilan as-
pectos y parcelas de ese todo y buscan resultados
inmediatos y sucesivos. Por su concreción son muy
operantes. Porque van integrándose gradua]mente,
hacen realidad viva la finalidad general: el perfec•
cionamiento personal del maestro y el progreso de
la enseñanza,

os Centros de Colabo-

t)13jETIVUS EN LUS (:E';N'1'R05
I)G C(IL.ABURACION

Todo lo que venimos diciendo pone de manifiesto
el interés extraordinario que tiene para ]os Centros
de Colaboración el precisar bien sus objetivos y el
que todo maestro, colaborador, tengn una fuerte con-
ciencia de ellos y de que la eGciencia de los Centros
de Colaboración sólo podrá ser juzgada u la luz de
sus objetivos seguros, El perderlos de vista es lo
que desorienta y pucde en gran parte esterilirar el
trabajo, aun el más lleno de buena vohmtad.

Por esta trascendencia que tiene el fijar con clari-
dad los objetivos, es por lo que bajo el título de
Centros de Colaboración hablamos ya de los que
deben alcanzarse (1) y ahora volvcmos sobrc lo
misma Tambi ĉn en este númcro de Vion EscoLnx
y desde distintos puntos de vista y diversas posicio-
nes se irá haciendo relación a varios objetivos. No
importa la insistencia. El tema lo mcrecc.

Los Centros de Colaboración inmediatamentc dc-
penden del inspector de zona, por consiguiente a ĉ l
corresponde, en definitiva -habida cuenta de los
fines generales, de las necesidades de sus escuelas, de
los intereses y posibilidades de sus maestros, de la
cuestión o cuestiones que durante el curso estudia-
rán los Centros de su jurisdicción dentro del tema-
rio señalado-, indicar los objetivos individuales a
cada Centro. Pero juzgamos que precisar algunos
de sus objetivos más generales a título indicativo y
de mera orientación puede prestar un buen servicio
al director de los Centros.

(1) Vida Escolar, núm. 75, enero 196ti.

DUS (^RANI)ES GH[1PUS DE OBJETIVOS
En un primer momento cabe distinguir dos gran-

des grupos de objetivos que pudiéramos denominar;
A) Objetivos espontáneos, porque se consiguen sin
esfuerzo, y B) Objetivos que deben buscarse y que
su logro supone esfuerzo y cuidada planificación.

A) Objetiuos espontáncos. Mejor deberian llamar-
se resultados inmedietos, porque son los frutos va-
liosos que brotan, naturalmente, por el solo hecho
de la reunión periódica.

Hoy son bastantes los Centros quc sc conforman
con estos logros y due los ^ en camo las objetivos
realizables de todo Centro.

Entre estas resultados, que aparecen por el solo
reunirse, destacamos:

De un lado una agradable convivencia, un cam-
bio de impresiones qiie favorece el diálogo, un for-
mar cuerpo que se sicnte eomprometido en una tarea
común. Las tres horas que como mínimo asocia a
los maestros, el corriente ágape que los junta alrede-
dor de una mesa, ]a frecuente demostración de un
ejercicio por parte de algunos alumnos, etc„ son
actos todos que tienen en si la virtualidad de pro-
ducir un óuen impacto social y de romper con esa
soledad que atenaza a los maestros de muchas^ es-
cuelas,

De otro lado, el escuchar una lección dnda por
el inspector o un experto en la materia, para expo-
ner algunos de los puntos señalados anualmente, y
la intervención de los que desean preguntar o decir
algo sobre el tema, trae una corriente renovadora
que pide una superación profesional.

Y precisamente porqne estos resultados, que tan
fácilmente se consiguen, son tan bt^qtib^ y sus fuer-
zas tan constructivas, es por l0 qú^ ^p^ce el pe-
ligro de que los Centros de CoJ`^oráct^rt, se con-
formen con estos objetivos cqnsegul"d;ds y no juzguen
necesario buscar otros. ^

B) Objetiuos que deben~',^uscarsc. Con ser tan
valiosos las resultados hasta" ahora obtenidos, es
evidente que para esto sólo no se han creado los
Centros de Colaboración. Existen otros grandes ob-
jetivos quc dehen proponerse.

El Reglamento de los Centros de Colaboración en
su primer artículo señala los objetivos; «.,, estudiar,
investigar y comprobar cuanta se refiera a mejorar
los recursos y rendimientos de las instituciones es-
colares de Educación Primaria y m^Ss concretamente,

a) Contribuir a fijar y sistematizar las doctrinas
pedagógicas fundamentales y especiales.

b) Colaborar en los estudios conducentes a un
mejor conocimiento del niño español.

c) Aplicar e investigar tipos de organización es-
colar, de metodologla, educación e instrucción y de
mobiliario y material pedagógico, incluyendo en és-
tos instrumentos bibliográficos de las escuelas.

d) Estudiar a escala local, comarcal y provinclal
los problemas rclativos a las relaciones de la Escuela
con su ambiente físico y social, tanto en orden al
fomento de la matrícula, las asistencias, cumplimien-
to del almanaque y horario escolar, y relaciones entre



la Escuela y la familia, como la relación social de
la Escuela, su adaptación en todos los aspectos de
]as exigencias ambientales, promoción cultural de
adultos, lucha eontra lacras sociales predominantes,
etcétera.»

Como puede apreciarse, hay riyucza en los obje-
tivos. Hay metas muy fecundas. Se pone, con razón,
gran esperanza en los Cenu•os de Colaboración, con-
siderándolos como la institución quizá más efcaz
para el real progreso de la Escuela.

Aunque detallados los objetivos generales en el
Reglamento, conviene volvanlos sobre ellos y los en-
íoquemos desde otros ángulos y aun tratemos de
desmenuzarlos en pequeiias conquistas parciales, pau-
latinas y de ámbito menor.

Para una más fácil consideración de estos objc-
tivos, vamos a retuiirlos en torno a tres centros fun-
damentales de todo el campo educativo:

- El maestro.
- El alurnno.
- La enseñanza hoy.

OBJF."C11't t^^ PN Kf3LAC10N CON I:I_ 1!IA1?S'"1'N(^^

EI maestro debe encontrar en el Centro dc Co-
laboración una autér7tica ayuda para su perfeccio-
namiento profesional (2).

Rápidamente detallamos:
- Una verdadera colaboración para el enfoque

de su tarea.
- Una solución a interrogantes de carácter ge-

neral.
- Una respuesta a probiemas de carácter profe-

sional.
Para lograr estos objetivos, los Centros de Colabo-

ración deben disponer de:
- Bibliotecas fijas y circulantes muy dinámicas.
- Material audiovisual y escolar.
- Establecimiento de vías bien detcrminadas de

comunicación con organismos técnicos, CEDODEP,
Comisaría de Extensión Cultural, etc., para recibir
estudios, programas, bibliografía y diversas trabajos
que ayuden al progreso de la escuela.

- Facilidades de distintos tipos para adquirir lo
que vayan necesitando para el trabajo profesional:

• Revistas profesionales, folletos, documentos.
• Viajes de estudio, por la provincia, España, ex-

tranjero, para visitar escuelas, conocer el tra-
bajo de otros maestros, etc.

• Intercomunicación por correspondencia de ideas,
experiencias en Centros educativos, etc.

OBJETIVOS EN RELACION CON EL ALUMNO
Estos objetivos que miran al alumno son muy in-

teresantes. Y es mucho lo que pueden conseguir los
Centros de Colaboración y con poco esfuerzo, por-
qite al escolar primario, el maestro puede conocerle
bien. Y por ello, valiosamente «colaborar en los es-

(2) No nos detenemos en la exposición detallada de estos
objetivos porque a continuación hay un tema que de ello se
oeupa: «Los Centros de Colaboración instrumento básico para
el perfeccionamiento del maestro».

tudios conducentes a un mejor conocimiento del niño
español» (3).

En una primera etapa el maestro presentará al
Centro de Colaboración:

A) Cómo es el niño de su escuela, de su clase,
de una determinada edad, determinado ambiente, de
una determinada localidad.

B) I.as dificultades que el niño experimenta en
su aprendizaje. Lo que el alumno va asimilando. Los
cambios quc con el quchacer escolar efectúa. La
hahituación que adquiere.

C) Qué bagaje de cultura precisa. Q.ué altura de
promoción debe tener el niño al terminar su período
escolar, en relación con su perfeccionamiento per-
sonal, el nivel cttltural de la nación, las exigencias
de la comunidad que le rodea, la dinámica de los
ticmpos.

En una segunda etapa se hará la síntesis com-
prensiva de las aportaciones que los maestros que
integran el Centro de Colaboración han hecho so-
bre sus alumnos para cont'tnuar después a plano pro-
vincial, etc. (4).
OBJETIVOS EN RELACION CON
LA ENSEÑANZA

Es el primer objetivo la asimilación vital por par-
tc dc los maestros:

a) De la temática nueva o que con formas nue-
vas aparece en el correr progresivo de la cultura y
que ha de tener repercusión decisiva en la enseñanza.

b) De los métodos nuevos o perfeccionados que
surgen del desarrollo gigantesco que alcanza hoy la
técnica y que conviene adaptar a la escuela.

c) De los problemas que anualmente se concen-
tran en el cuestionario qtte elaborado por la Inspec-
ción Central y el CEDODEP se envía anualmente
para estudio y discusión.

Un segundo objetivo, y primordial, es que los Cen-
tros de Colaboración presenten ]a viviente realidad de
la escuela. Conocimiento de la realidad escolar, que
nadie percibe mejor que los maestros, agentes y ac-
tores del laborar diario.

Este conocimiento que deben aportar los Centros
de Colaboración viene por dos vías:

A) Primera vía. Una reflexión sobre la realidad
cscol ar.

Los Centros de Colaboración deben dar a la Ins-
pección Central y al CEDODEP, para su uíterior
estudio, una idea clara de sus escuelas. De:

- Cómo trabajan.
- Qué dificultades encuentran.
- Qué problemas acucian más.
- Qué necesidades tienen.
En una palabra, dar una imagen fidedigna de

la realidad escolar. Conocimiento sintetizado y con-
trastado por la opinión de las varias unidades esco-
lares que integran los Centros de Coíaboración.

(3) Reglamento de los Centros de Colaboración, ant. l.
(4) No tratamos aquf del estudio estadfstico a base de

muestreo, etc., porque esta investi^ación será ulterior y reali-
zada por organismos técnirns. De suyo, rebasa el campo de
trabajo de los Centros de Colaboración en cuanto tsl.

^2



A mudo de muestra vamos a explicitar y det:+llar
algunos de estos puntos concretos:

Información sobre:
- Una determinada etapa escolar.
- Modalidades --condicionadas por el contorno-

de determinadas escuelas.
- E1 juicio que merece el mobiliario y rnuterial

pedagógico.
- Carácter de la Biblioteca.
- Motivos principales de la falta de escolaridad

y de asistencia.
- Cumplimiento o dificultades que ofrece el al-

manaque y horario escolar.
- Tipos de organización escolar.
- Problemas rclativos a las relaciones de la es-

cuela con el:
- Ambiente físico.
- Ambiente social, y dentro de éste, indicar

las relaciones con:
• Antiguos alumnos.
• Familias de alumnos.
• Autoridades de la localidad.
• Exigencias de la comunidad local, etc.

- Promoción cultural de adultos.
- Lucha contra lacras sociales, etc.
B) Segunda vía. Experimentación sobre el queha-

cer escolar.
Con ser necesaria, no es suficiente una atenta ob-

servación y reflexión de la realidad escolar tal como
se presenta. Hace falta también una experimentación
sobre aquellas materias, modos dc organización y
técnicas de trabajo que interesan a cada escuela. Y,
sobre todo, de las novedades de todo tipo que se van
incorporando en la Enseñanza Primaria.

Detallamos algunas:
Organización de tareas escolares.
Tipo de horario.
Fórmas de trabajo.
Sistema de promuciones y modo de efectuarlas.
Métodos de enseñanza y aprendizaje.
Formas de enseñanza correctiva.

- Distintos medios de valoración.
- Tipo de disciplina, etc.
Experiencias que, al scr contrastadas por varias

de las escuelas que constituyen los Centros de Cu-
laboración, permiten con mayor garantía y eficaci:+
mejorar la situación real que se investiga.

Pero, con ser ya mucho, el poder aplicar inmedla -
tatnente a las escuelas integrantes de los Centros dc
Colaboración las normas educativas que se deduzcan
de las conclusiones de la investigación para mejorar
la práctica escolar a plano local y aun zonal, toda -
via deben ofrecer otro valor, de radiu mayor y más
trascendental.

Este valor se realizará cuando, según lo determi-
nado en el artículo 27 del reglamento, se celebre el
«Centro de Colaboración Pedagógica provincial» don-
de, al depurarse y contrastarse los estudios de los
Centros de Colaboración Pedagógica de las zonas,
puedan traducirse en conclusiones aplicables al ám-
bito provincial.

Una última etapa de este objetivo sería el enviar
un resumen representativo y fidedigno de los traba-
jos provinciales al C. E. D. O. D. E. P., para que sus
datos recibieran el tratamiento estadístico adecuado,
que permitiese generalizar o universalizar muchos
de sus resultados.

Es lógico que no van a lograrse todos los objetivus
señalados en corto tiempo. Ni aun quizá un objeti-
vo de una sola vez.

Los objetivos no deben perderse de vista en el
yuehacer del Centro de Colaboración, pero serán pro-
gramados en secuencias progresivas u objetivos más
parciales c inmediatos. Todos serán objeto de una
cuidada planificación a X años rcalizada. Y progra-
niadus aqucllos que debertan conseguirse al año y
al trimcstre.

Si mirado en conjunto puede p,irecer ambicioso el
campo de los objetivos sei^alados, no lo es cuando
se consideran a la luz dc la obligada planificación.
Su logro estará condi^^ionado en gran parte por la
técnica de trabajo que se adopte. Pero este comple-
mento ohligado lo trataremos un poco después en
el artículo: «Técnicas de trabajo». Sólo adelanta-
mos ahora que un auténtico trabajo en eyuipo tiene
la virtualidad de potenciar el pensamiento, de mul-
tiplicar los brazos y dc agrandar extraordinariamen-
te ta capa^idad.


